
SÍNTESIS EJECUTIVA 

Chile es un país comprometido con el desarrollo, en sinergia directa con los Objetivos del Milenio, 

y más particularmente con la promoción de una Alianza Mundial para el Desarrollo. La estabilidad 

económica, político-institucional y el creciente fortalecimiento del rol del Estado en el diseño, 

monitoreo y evaluación de políticas públicas le permiten al país compartir su experiencia, y 

políticas públicas exitosas implementadas en el camino al desarrollo. 

En algunos sectores, Chile ha demostrado su capacidad para articular políticas públicas coherentes 

y sustentables con el fin de avanzar hacia un mayor frado de desarrollo relativo. En este contexto, 

Chile cumple con un rol dual en la cooperación internacional. Por una parte, la de país receptor, 

para consolidar áreas aún deficitarias de su propio desarrollo nacional y, por otra, la de socio para 

el desarrollo, compartiendo sus capacidades técnicas con otros países de igual o menor desarrollo 

relativo (cooperación triangular y/o Cooperación Sur-Sur). 

La Agencia de Cooperación Internacional de Chile (AGCI) ha orientado progresivamente la 

Cooperación Sur-Sur (CSS) como una herramienta en la integración con América Latina y el Caribe 

principalmente y con otras regiones, por medio de diversas y múltiples modalidades. 

Lo anterior plantea un nuevo reto a la cooperación chilena que implica la sistematización de las 

buenas prácticas y modelos de políticas públicas, con el fin de aportar en el diseño de futuras 

políticas y/o programas públicos tanto en los países de América Latina y el Caribe, como en otras 

regiones prioritarias, dentro de una estrategia de cooperación que incorpore elementos por los 

que el país es reconocido a nivel internacional e incorpore paulatinamente los más altos 

estándares internacionales en materia de eficacia de la ayuda. 

Es decir, una cooperación más integral, coherente y de mayor impacto, requiriendo avanzar en la 

CSS con una estrategia que considere un marco de acción dentro de la agenda global post-2015 

definida para la próxima década. 

Para lograr lo anterior, la metodología de selección de buenas prácticas y políticas valiosas, junto 

con criterios y estándares que permitan una buena y correcta identificación de estas iniciativas 

como la definición de las condiciones y mecanismos propios para poder replicar y genere el mayor 

grado de apropiación de estas iniciativas en la región y en cada país. 

El documento que se presenta cumple el doble rol de entregar algunos elementos característicos 

de la cooperación, en particular la Cooperación Sur-Sur que el país desarrolla, y propone una 

metodología conceptual para la identificación y selección de políticas públicas con la cual se 

podrán identificar técnica y políticamente aquellas exitosas, para ser replicadas en otras latitudes. 

También presenta una serie de desafíos que la AGCI institucionalmente debe asumir en su proceso 

de modernización en el mediano plazo; como también releva las oportunidades que presenta una 

de las instituciones gubernamentales referentes y con participación activa en la región en materia 

de cooperación. 


